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COKDICIONKS 
£i pago será siepipre adelantado y eu metálico ó en letras de 

fácil cobró.-;.OorI esponsales e«i París, A. Loiette, rae Oanmartiu 
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Tres días después del domingo 
,̂ « QuiBcaag^iiá «riéne feí miérco-
'-• «8 de Ceniza; aquel día en que la 
'iglesia diee á tosáo^lo» fleles.jil c ^ , 
íDenzar el tiempo del reliro y de la 
penitencia: «Acuérdale, hombre de 
^ne eres polvo y en polvo has de 
^convertirle.» La ceniza, en eíecto, 
«* sido siempre un símbolo de pe-
•^lencia, no sólo en la ley del cris-
«anismo, sino también en la anli-
Rua. «Yo me acoso á mí mismo— 
«lecIa Job.hablando al Señor—y 
hago penilen-ia en el polvo y la 
•¡«niía.» Aterrados los israelitas al 
*cer«arse Hotoferne!», y querieu.ío 
aplacar los sacerdotes la «-olera de 
^ios, le oírecieroa hacriflcios cu­
briendo sus cabe/ais con ceniza. 

Los ancianos de la ciudad de 
SioQ,—dice Jeremías en sus «La-
''^ealaciones»—cubrieron sus cabe­
ras de ceniza por espíritu de peni-
Juncia. A este tenor pudiéramos ei 
Ur otros muchos ejempi<» KQ 1» 
•̂ ueva Ley vemos a Jesucristo, que 
*chando en cara a los de Corozaiu 
y Bettsaida su eodurerlmiento, les 
dice que si los milagros que se hu-
'»iérao hecho eii t i r o y en Sidop, 
y* hubi^r^tu hecho estas ciudades 
P»«Mleoí4a con él a»cp y la ceniza. 
*«la practica era muy común a lo» 
P^uálestft} dtísde los primitivos 
tiempos de la Iglesia^ 

Los cristianos, han querido 
*}6mpp« reííibip 1H cerüza al dia de­
signado por la Iglesia á esta cere-
íiionla de lo cual no se han convl* 
íerado exeulos ni los Obispos, ni 
u ^®y**'» °* ®̂  mismo Romano 
Pontífice, no obstante de ser el Vi­
cario de Jesucristo en la tierra. To-
^a la devo «ion que con Su Santi-
'̂ ad se n ^ al imponerle la ceniza, 
*s no decir palabra alguna de este 
acto. 

' TIHEUtTtltS 
Lo» aábditos del Ceát - y Mi eíU» Alti-

mo—están qae pitfiD, porqae^tfp qaa los 
ingleses y los yankis no com|iÍi^ j^tticta-
mente los deberes de la neatralidad. 

Puede qae sea así y que se encuentren 
argados de razón; pero el oso y costumbre 
coBstituyeo ley, quSS mfüioatiSMt- ellos 
miatuos en el caso de España. 

Aquellos potros, y otros anteriores, 
toaen estos Iodos que van á dar lugar á un 
eataoUiino. 

Porque corre un Biiedo... 

Los yankis qoieron echar su cnar|» á es­
padas en el asunto de Rusia y elJapón. 

Al efecto, y ante el temor de que China 
intervenga en fxror de tu vecino, tratan 
de provocar un acuerdo por el cual «e eom-
prometun las potencias á garantisar la neu-
iralidnd d«l Celeste iiüperio. 

¿Cuánto le va á coatará China esa soli­
citud? 

Porque las naciones no trabajan de vaW 
de ni «n tavor da ellas misma». 

Si garantizan esa neutra idad será por 
evitar riñas entre jeliós. 

Y aiinq«e á China aada le impi»te 
eso»., justo es qae lo pagiie. 

Esta lógiaa eancillereaea M d# lo nbto 
rara. A AMpofó t»apli«a M «paia da eoú-
penweióa y Dioa libre de protaster al des­
pojado 

Pwrqoa lobre despojarlo, la dan-ana piúi-
za, ¿«asMotaii la eomp«naa«i6ti, «• deeh? le 
quitan más terreno. 

Si no tteb hal^as^ ^Ifiio tw waiaa dl-
pIoBiAtkas, eompadeeerianoa ú <%ina V> 
estos ÍDataiite». 

Puro alMt a» las hayan loa hónteiea & 
coleta co» la soUéifeád 4e los yankte y dâ  
más i»it̂ >es de dar na zarpazo á lo que 
cae, 

£1 gobiei-iio raso ha ordenado que sa 
pooga al ejército imperial todo en piá da 
gaerra. 

El inglés ha decretado la incorporación 
de la reserva de marina. 

Ansdia moviliza unas cuantas divisio­
nes 

Lotbdlgarosy turcos se remueven como 
ai fuesaii áluuliar. 

¿Qué va á pasar aquí? 
¿Se acerca ei fin del mundo ó M que este 

está muy rfcargado de habitantes y hay 
que deshacerse de unos pooost 

T I N EliBBiHll 
Acabó la saturnal earnavalesea,—qna di­

ría éualqniara dé nnJMtrós distinguidos ti­
moratos—dejando tras de si el can sanólo 
correspondiente |il ajetreo de- ío. últimos 
días. 

i Vaya BÜiSi dütas!« ?. i 
Por la mañana comparsas de escopeta y 

perro ajustadas al flgartu último> es decir 
sin música, para obtener más beneficio con 
la venta de papel de color, con versos ex­
plosivos; por la tarde las mismas, y ade 
más mamarrachos; por la oache thoiiie$ y 
polkas y al dfa siguiente vuelta á comenzar. 

La cosa no tiene atractivos; pero liay 
gente qué cifra su ventura en esas fiestas y 
sienten que cada mes iio tralĵ a un cania-
val. Su divierte uno tanto con la (̂ ra tapa.-
da haciendo el oso... 

Es verdad que se sale de esa fiesta con 
el cuerpo cansado y la bolsa vacía; pero 
{córcholis! no se pescan truchas á bragas 
enjutas y algo se ha de pagao por el gusto 
dudarle un cogotazo á coalqaiei' sujeto qos 
noa carga, flngiándones M^amigo,:y dapa» 
gar la hebra con cualquier aefiorita á la que 
no nos atreverfamoa á acercarnos con ai ros­
tro lü alf«. 

£^ verdad que á cambio del cogotaao ío* 
tencioual se rc^beávec^aupalocarifit*" 
so que pone ftaá la pesada broma. 

Hay qtiien echa dii .llanos el ««lio q^a 
ponte antifiMinenteel ii||^/i loa car^^riü^ 
callejen»: aquellos carrroi convertidos ag 
fortalezas que dispamhaa morteradas de 
dulces; las-wnparsat-t^adsias deeintas; 
las estndiailiriks'antéit^a' «»á mdidoa y 
coros; el máscara alaganta... 

Eso pasó á la historia. |Para qué lervfaf 
iPai» raceaar la VIÍ«ÍÍ f el oído ák'ntféslriM 
atrasaétaíAos abuelosf 

ta c7iQiilSMñíp?a «í %piaB¡gg|ijr- pi|ílig 
siendo esa la figura eulmii|ÍEm' tqtió haii 
de ser laádemást El mamafi^^tf'de la es­
coba que sustitnye la careta con el aluinza. 
rrón 6 el üegro humo; el bebé de alpargata' 
y morrión de miliciano; él moa» de cnerda 
queiiaee tA paso á lo vivo echándose á CUIÍS-
tas los muebles de su casa; la atropéllnpla-
tos que se enfunda en uu disfraz hombruno 
compuesto de albo pantalón, levita y mon­
tera, poniéndose por auti&B un cesto claro. 

En los últimos años aún tenia algo que 
agradaba: la lluvia de confteti y las multi­
colores serpentinas; pero el lanzamiento de 

cintas dé papel se haee de modo tan brutal 
y eeo propósito tan manifiesta de herir 
en ló iivo, que anteayer le rdttpió el labio 
superior á una nifia, dé UB Mrpéntina«>, 
on d«M!onocido que se sospecha pr^da del 
ceaíiré del Afriiea. 

¡Y qué bromas las qÉe dan las máscaras! 
Por hacer mucho menoa hay gente en la 
cárcel. 

Un tn^e dé déaeeho y mal oliente; una 
earíft démit&u; unas ééaiílIH^eavargiten-
ealf en la boca; fuerza en el pnfio... y á «pa­
lear próji|)ospor esaa calles del ayunta­
miento. 

He allí el máscara de hoy. ^ decir el de 
áytr, porqde el Camáral y an representan­
te el máscara son ya por fortuna, tiempo y 
CMa paáida. 

La nota más Milíent» se %a dado en Ya-
léñela. Es un rasgó qiú pinta «I esMídó dé 
ttn aÉ>a el rasgo del zulú que ha puesto 
funguen el disfraz del MO. 

Esa broma eatá llamando en serio aü oó-
digopeaal.^ 

Bavl. 

m BliJÍ CilMUl 
\ Es donde áfln te conoce el Carnaval an-

éguo. 
, I En rsta temporadÍA abren aai salones á 
l|w familias da íos'aoétók, laa aociwládés'de 

, Recreo y á ettin donétitnn céottíiiarés de 
Undas masmritiís qué son fllencautoda es-

: I|K animada fiesta. 
i £1 disfraz contribuya'<[ rMilakr la ttdoit 

femenina dándole tono de mlste^b, y siun 
iks mujeres que no nablérod^béllák parece 
^uo lo son por el heéiio dé llavat a'utiika. 
Sste encubre la cara y los afios, y á lo me-
jbr—ó si se quiere átt^»Í^—cortcgamoa á 
tiua mascarita con gran antusiasmo, nos 
iateresamos por ella, ponemos eon nuestra 
fantasía aUiededor de sus ojo* brillantes 
"<itea-'Üfea'ÍÉ 1̂iBtíî ' .éuajudA 'atnoalflr y el, 
l^iapicio d^ baile hae» citar la careta, nos 
^Pmanios un tanto corridos al ver que la 
huri que llevamos del brazo nos adelanta 
en dos generaciones. 

El carnaval podrá acabarte en la via pú­
blica, pero el baile de máscaras aiempré 
subsistirá; y hoy como el afio pasado, y el 
que viene como éste, cada vez que se abran 
los salones de las sociedades de recreo, se 
llenarán de lindas mascAritíii, dcgando tras 
de s( misterios que encantan y subyugan 
enijendrando ilusiones que á veces se rea­
lizan y otras veces noa ponen en ridiculo. 

Los bailes de este año han tenido la 
atracción de siempre. Aquí, en Cartagena, 
seJian cetabrado an el Casino loa d« ritual. 
£1 d^fiingo y el marte» se haj|>uni4(» en 
aquelb» elegante! salones la juyeutud do­
rada convirtiéndolos por unas cnautaa lio' 
ras ou mansión ideal. 

CoJfxo siempre, ta Bocieditd del Casiuo ha 
hecho dignamente los honores de la casa con 
el gusto, la explendidez y distinción que 
sabe hacerlo el simpático pr^idente. 

El Centio del Ejército y la Armada so 
éxceutró anteanoche y bailó en el Teatro 
Priacipal. ' 

Estaba ésta Uodaraente decorado, tiumi-
nadó ctm derroche de luz. La comiaión en­
cargada del arreglo cumplió au cometido 
con exquisito, gu«fco y preparó el marco con 
explendidez digna del evadió que otcacla 
anteanoche la sal a del Teatro Prjnclpai. 

Lî  Gonaurrencia fué numerosfidu^. £1 
disfiaz dio á la reunión el tinte de eonflau 
za y alegría propia de los bailes da máaca-
ras y marinos y militarea hielai^n los bo-
aares átaa invitadas con la distinción qu« 
ellos saben, j 

dlateattoche también se bidió en l<«i lu--
jjoaas aaloMI del Círculo-Ataneo. Hub» «ia 
ellot la aitimacióQ de siempre, puea sabiilo 
ét^ai^zan da fiuua merecida laa fi^atna. 
¿e esta índole que celebra la menoioniMla 
•oeiadad. 

£n laa «•eiedades da les barrio* oxtiit-
«laros aa bailó también. £a al Casino d«i 
éan AntonÍ4» Abad, hubo afluencia axtrnur-
diiMtria. MU tnáscaras bonitas convirtiarui'. 
ét'salón de baile en una exposición de Itor-
mosnra. En el de Santa liñuda ocurrió le 
litismo. En el Casino Indnatrial do lo« Ifo-
linoa la coacnrránoia fué tan grande qu«. 
anoche miamo se ocupaba la junta directi­
va en ver el B̂ odo de ensanchar el salón pa­
ra el afio que viene. 

Con decir que á laa dooa no se podía bui* 
Iai^ que el calor an el salón de baile eia 
superior al que acusa el tenuóiínMrro énlíV-
lio, está dicho todo. 

Biena bebida 
Se ha celebrado en el Instituto teeuológi-

co de NuavaTork un extrañoiMknquete. dig­
no del país yanki, donda toda rareza en­
cuentra eco y donde toda extravagancia os 
iamodiatóniente adoptada. 

Adjunta Üa invitación, cada comensal 
recibió una cápaula llena de un cuerpo ri«-

.M' 

^ 

LOS BANDIDOS INDIOS ass 

mente como lí nna mano invisible los hiibiera entre* 
abierto. 

MODO* «D loa oolorej, qne vallaban en cada bailarí­
na, el trage de Telitsa ertfoasi igaal al de sas com* 
pafieraa. 

Una especie de gorrito, enriquecido con perlaa y 
piedras prsciosas bizarramente dispuestaa, anas coló* 
cadas sobre las trenzasi sedosas de sus magnifiooa 
cabellos. 

Un vestido may corto, en el qne la seda desaparéela 
easi completamente bajo los bordados de oro y perlas, 
oprimía sa seno, dejando adivinar aa emoción y sna 
hermosas formas. 

L'.s brazos, el eoello y las espaldas quedaban des* 
nados. • . 

Arrollada dos ó tres veces alrededor de su talle nna 
banda roja de seda bordada de lentejuela de uro, ve* 
Bift quedar graciosamente sobre el hombre de la ba* 
yadera. 

Alhajas magnificas, oollarea da perlas, anillas de 
oro eoriqjKeoidoa COA piedras preciosas, cubrían sa 
cuello, y beata laa gargantas desús pies. 

A isada movimiento todoa eatoa i^ornoa dejaban 
oír oiMeBp^e de choque argentino y muy origi* 
o al. 

Laa denáabaf l leras UerabaQ tambiea m ^ a t ai. 
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bajas, peiro menos rioas que las de Télitza. 
Eatas iban vestidas de gasa blanoá y Oro, reja y ero 

lila y plata d blanco y plata. 
Atcabo de algunos ifiautos (por qae en Bengala t e 

do se hace con aolemne lentitbd), un respetable músi­
co de larga barba negra, que parcela el jefe de la ban* 
da, diá la aefii(^ 

Entonces comenzó ia m| |É^ y los cantee; dMpnes 
las bayaderas empezaron^iallar. 

No emprenderemos la imposible tarea de detoriblr 
loabailea indioa. 

Al prino^io. mas que bailes como los que conoce' 
mos en Europa, son aotitades y movimientos del 
cuerpo; la mayor parte del' tiempo los pies quedan 
easi inmóvUes. 

Unas veces las bailarinas permanecen en el mismo 
sitio, otras ahaosan 6 retroceden, pero aiempae oon 
lentitud y seguidas por los musióos que tocan le» ins" 
tramentoa y mormuran fantásticos eantos con imper* 
turbable seriedad. 

So música absurda y discordante, sin ritmo y sin 
armonía, tiene, sin embargo, algo de dulce, de lúgu* 
bre y salvaje á la vez, que <M>ncluye por cauaaroauna 
viva impresión. 

So coMito á la daoM la efecto depende de la baUa-
riBa. 

sw 

rrer riesgos mas serios que 4 los otros, Mro pensaba 
ooastantemente quesería dichoso en en(^iitrar>n pe­
ligro que arrostrar. 

Oinoe 6 lÉs minutos pasáifoB aun. ^ 
Kn fin, en el momeóte en que menos lo esperaban 

el tercer cazodor, 4 la derecha de Mr. Larreya dispa* 
I* wbr^a junquera gritando oon todas sus fuerzas. 

—jEl'igre... el tigre! ¡Atención! 
iPto no se habia dittpado el humo del tiro cuando 

el tigre, que se habia arraatrtdo hasta el limite da la 
junquera, se laiizó de nn salto prodigioso sobre el ele* 
fante del mayor Filz Wall 

£1 mayor habia dado su mejor elefante á su amigo 
Creigbióu.. 

Ba el o&al mentaba entonces, joven ano y poco 
aonatQa9ib<a'i(> i>abi* 'lail" inxii'-* V')«>|'M par>t hn <- ei» 
ef momei-to eu que vio »a IH> II> t «ere á- as ma'VsA,, 


